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a 8 mfliflana asritola 
En los diagnósticos sobre situación de. nuestra agricultura que tratan de en­

contrar las causas de una productividad todavía baja, con exceso de mano de 
pbra y costes muy elevados si se comparan .con los de otros países, figura el retra­
go en ínecanización como una de las causas más importantes. 

Ahora bien: en estos años se ha conseguido un avance que, desde el año 40, 
ha iecho pasar la cifra de tractores desde los 4.000 a unos 35.000. La tendencia, 
por tanto, responde a las necesidades urgentes del cultivo, pero no tiene el vo­
lumen y la rapidez que son indispensables. 

Se ha conseguido también en estos años instalar ya fábricas de tractores en Es­
paña, pero sus índices de producción son muy bajos y resultan insuficientes. Las 
peticiones pendientes de adjudicación representan el trabajo de varios años de no 
modificarse el porcentaje actual de unas cuantas unidades por día. 

Creemos que vale la pena plantear a fondo este problema de la mecanización 
no sólo en cuanto al tractor, sino también a la segadora, a la cosechadora, a la 
seleccionadora de semillas, a los equipos para siega de forrajes y a múltiples pro­
cedimientos que en cualquier exposición de maquinaria se apuntan como con­
venientes. 

Se trata de una necesidad urgente de la economía nacional que ha de plan-
tearse en todo su conjunto. Deben conocerse: 

1. Las necesidades reales de maquinaria con clasificación exacta de sus ti­
pos, potencia, precio y zona de adquisición. 

2. Las posibilidadde de ir cubriendo en cada año una parte de esa demanda 
con riguroso orden de preferencia en cuanto a las repercusiones prácticas dé su 
posterior utilización. 

3. La adecuación real de la máquina a la tierra, consiguiendo las mayores 
ventajas económicas. 

4. Fórmulas de financiación, tanto al agricultor que las va a emplear como 
en las importaciones. 

Este programa de necesidades nacionales de maquinaria corresponde elabo­
rarlo, lógicamente, a los agricultores, a través de sus entidades (Hermandades y 
Cámaras), coa el asesoramiento técnico de los servicios del Estado, figurando en 
las futuras preocupaciones, en el mismo plan y con la misma atención que tienen, 
por ejemplo, las obras de transformación (Plan Badajoz, Plan Jaén, Riegos del 
Alto Aragón, etc.), ya que no es menor la importancia que en el proceso de trans­
formación agrícola implica la mecanización. 

Otra fase importante es el establecimiento de una Junta de adjudicación. Este 
organismo no había de ser una complicación más de tipo burocrático, sino que 
respondería a la indispensable presencia de las entidades sindicales agrarias en 
cuanto se relaciona con el campo. Su funcionamiento podría ser muy sencillo. Su 
primera tarea, elaborar el plan de necesidades, con fechas fijas, para cubrirlo, y 
elementos indispensables contando con las disponibilidades de la producción na­
cional y señalando las importaciones de otros países. 
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No es necesario insistir en que con los tractores y otras máquinas no debe pro. 
ducirse la situación registrada en los coches de turismo, ya que aquí queda elúni. 
nado de antemano ese factor accesorio del lujo o de la especulación. 

Hay que acabar al mismo tiempo con la triste impresión del pequeño agricul­
tor, que, a través de su Hermandad, podría ir consiguiendo los beneficios de la 
mecanización y que ahora cree que ei contar con máquinas es privilegio exclusivo 
del gran terrateniente, por su influencia o por sus desplazamientos a los centros 
oficiales. 

Esta capacidad de gestión de las Hermandades y Cámaras les corresponde por 
derecho propio, y figuraba ya en la ley de Sindicatos del año 1906, cuando la me­
canización era en España casi una presunción de sólo algunos agricultores. 

No se trata de intromisiones en la política general de importaciones, sino de 
que el agricultor organizado presente su hoja de necesidades e intervenga en la 
solución de éstas, de acuerdo con normas de justicia, sin privilegios y en servicio 
de las necesidades generales de la producción agrícola. 

Las Juntas provinciales pueden formarse en las Cámaras con la presencia de 
las Jefaturas Agronómicas, creando en Madrid la Comisión central correspondien­
te y estableciendo en el Ministerio el servicio ejecutivo, con una representación, 
por lo menos, regional de los agricultores. Lo que se viene haciendo con el dine­
ro del crédito agrícola puede servir de precedente, aunque no sea preciso repetir 
el sistema. 

En otros países se han formalizado planes quinquenales de mejora del utillaje 
agrícola y España necesita también esta coordinación que marque etapas y vaya 
consiguiendo dotar al cultivador de unos medios que cada vez son más indis­
pensables. 
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TEMAS PATICOLAS 

E l d 
Por F R A N C I S C O V E G A B A E N A 
PERITO AVÍCOLA CON GRADO DE CONFERENCIANTE 
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pienso ae las ponedoras d 

La explotación huevera de las patas Kaki 
Campbell es hoy considerable y sigue y se­
guirá extendiéndose como mancha oleosa, 
no sólo porque no padecen enfermedades 
sino porque son más rentables que las galli­
nas, siempre que se parta de una buena es­
tirpe y se alimenten y alojen adecuadamente 
Pues como ocurre en gallinocultura son los 
tres puntales: selección del ganado, alimen­
tación y alojamiento las qüe sostienen la 
explotación renditicia. Quiero dejar bien sen­
tado que si escribo sobre patas y hasta esta­
blezco parangones con gallinas no es para 
detractar a és tas , porque me parece absurdo . 
y de mal gusto que para cantar las excelen­
cias de un ganado exista quien haya recurri­
do a desprestigiar a otro, como sabemos 
todos los que militamos en el mundillo aví­
cola. Si mi inclinación es por los patos, y si 
fui uno de los pioneros de la paticultura en 
España y sigo entregado por entero a ella ha 
sido y es, sencillamente, por mi marcada 
vocación a la crianza de las aves, que data 
de toda mi vida, puesto que m i padre fundó 
esta Granja en 1927, cuando yo tenía siete 
años, Y porque con patas de alta selección 
y racionalmente atendidas los beneficios son 
matemáticos, consiguiéndose invariablemen­
te un medio de vida decoroso y digno, de 
marcada independencia y de ingresos fijos, 
al par que se coopera a la función humani­
taria, patriótica y social de dar a E s p a ñ a un 
producto, el huevo, del que es deficitaria y 
sin que exista el más ligero atisbo de que 
pueda llegarse a la saturación, porque el 
crecimiento ascendente del género humano 
hace que vaya siempre a la zaga la produc­
ción del averío e spaño l . Existiendo continua­
mente, por ello, el déficit huevero. Como 
antes decía, son matemát icamente fijos los 
beneficios, mayores o menores, según las 
circunstancias, como en todo negocio, pero 

fijos si se explotan patas realmente selectas 
y se cuidan y atienden como mandan los cá­
nones. Siempre habrá quien por falta de 
información inicie su explotación con un ga­
nado mediocre y aun siendo bueno no sepa 
conducirlo racionalmente y pueda fracasar. 
Con el fin de fomentar la paticultura españo­
la y con absoluto des in te rés daremos res­
puesta a todo el que nos escriba a la siguien­
te dirección: Granja Andaluza Bornense, 
Bornos (Cádiz), para enfocarle en paticultu­
ra, poniendo por entero, a plena disposición 
de nuestros consultantes toda nuestra larga 
experiencia. 

En lo concerniente a la alimentación de 
los patos de puesta hay quien ha aconsejado 
piensos de «relleno» y de escasís imo valor 
alimenticio, y que sólo sirven para dilatarlos 
el tubo digestivo, aumentar la peristálica 
gástrica e intestinal, elevando extraordina­
riamente la capacidad de ingest ión y condu­
ciéndoles a una inminente carencia, con sus 
secuelas de falsas mudas, despuestas, etc. 
y, como final, la ruina del paticultor, trans­
formándole en indignado detractor de los 
patos. 

En otro artículo daremos a conocer, con 
pormenores, los diferentes piensos a em­
plear con éxito en paticultura, e indepen­
dientemente les facilitaremos desinteresada­
mente, a todo el que nos lo pida, exponien­
do ahora solamente la forma de suministrarlo 
a los adultos, ya que es el enunciado e inte­
rés de este artículo. Tradicionalmente se vie­
nen alimentando las patas con rancho ama­
sado con agua como antiguamente se hacía 
con las gallinas. Si bien es cierto que el 
amasijo lo degluten mejor que el pienso en 
seco, la mano de obra disminuye sensible­
mente con este último procedimiento y se 
evita el riesgo de fermentaciones y el trabajo 
de limpiar los lebrillos. Además , con el píen-
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so amasado, invariablemente, se ensucian 
mucho, lo que no ocurre dándoselo en seco. 
El inconveniente grave existe sólo y exclusi­
vamente en que sin un comedero apropiado 
la mezcla seca la desparraman y estropean 
m á s que ingieren Para obviar este inconve­
niente ideamos, hace varios años , un senci­
llo comedero, consistente en una caja rec­
tangular totalmente cerrada, excepto por uno 
de los lados más pequeños , el cual lleva un 
escalón o borde de diez cent ímetros , estando 
dividado en su interior por unos barrotes 
verticales a cinco centímetros de distancia y 
equidistantes del fondo a treinta cent ímetros . 

Para cargar este comedero se pone de 
pié , se vierte el pienso, el cual queda de los 
aludidos barrotes hacia adentro, y al dejarlo 
caer en su posición normal las patas entrtm 
a comer, introduciendo la cabeza por los,ba-
rrotes antedichos. Lo que riegan cae en la 
primera parte del comedero, pero no se des­
perdicia, porque como son tan vagas, por ao 
saltar el escalón apuran, merced a su largo 
cuello, lo que derramaron las comensales 
anteriores. Cualquiera se p regun ta rá si la 
puesta se resiente al no dar más que comida 
en seco, ya que como anteriormente decimos, 
amasada la degluten mejor A ésto contesta­
mos categóricamente que no, y damos como 
referencia, comparable en cualquier momen­
to, que en nuestra granja desde hace cinco 
años , tanto en ponedoras como en reproduc-

AGRUPACIQN FORESTAL 

toras, utilizamos sólo y exclusivamente ran-
cho en seco, y el promedio de puesta anual 
es muy superior a los trescientos huevos por 
pala y año . 

Como referencia oficial y detalle curioso, 
en el Concurso Oficial de Puesta de Sevilla 
presentamos un lote de patipollas en el año 
1954 que fueron alimentadas con el tradicio­
nal pienso amasado, promediando a 308 hue-
vos en los once meses que tienen de dura­
ción todos los Concursos, En el ejercicio 
1956-57 enviamos otro lote de patitas al mis­
mo Concurso Oficial de Sevilla, que fueron 
alimentadas con rancho de igual composi-
ción que el del lote anterior, pero se le sumi­
nistraba todo EN SECO y la puesta fué de 
trescientos dieciocho (318'85) con ochenta y 
cinco centés imas en igual tiempo: once me­
ses. Esto prueba irrefutablemente que no 
hace disminuir la puesta la alimentación ex­
clusiva de eienso en seco, y sin embargo se 
evitan desperdicios y se ahorra mano de 
obra, que siempre es un handicap para la 
explotación. 

Sucesivamente iremos dando a conocer 
los resultados halagüeños de otras experiem 
cias, que también tenemos harto probadas y 
que conducen a la mejor explotación de las 
patas de puesta y, por ende a una mejora en 
la cabaña nacional. 

Bornos (Cádiz), Enero de 1959. 
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L Comentario ganadero 

P o r G I N E S D E G E A 

c. 

1 

) 

í 

) 

La última operación censal de 
nuestra ganadería ha demostra­
do un apreciable descenso en la 
cifra total del ganado vacuno. 
Ocurre ésto, preoisamente, cuan­
do mayor es la. demanda de pro­
ductos de origen vacuno, tanto 
¡por un mayor consumo unita­
rio como por incremento de la 
población española. Como cau­
sas determinantes de estos he­
chos, que objetivamente no son 
sino un' contrasentido, podría­
mos citar muchísimas, pero simr 
plemente como resumen más 
sobresaliente estas cuatro. 

MAYOR CONSUMO. — Pa­
ralelamente a un Incremento en 
el consumo de carne, se ha pro­
ducido el alza de sus precios en 
vivo, dando lugar a un sacrifi­
cio mucho más numeroso del 
que verdaderamente corresponde 
a la disponibilidad de las crías 
obtenidas, mas el ganado de des­
vie je. 

MECANIZACION. — Aunque 
la muitiplicaoión del utillaje me­
canizado en el campo a quienes 
más afecta es a las parejas de 
muías, caballos y asnos, no por 
eso debe omitirse gran número 
de yuntas vacunas que quedan 
dispensadas continuamente de 
su trabajo por el desplazamien­
to que origina ia mecanización. 

PASTOS Y PIENSOS. — Las 
roturaciones, la repoblación fo­
restal, las irregularidades atmos-
fénicas de ciertos años, todo esto 
y otras circunstancias diversas 
más, imponen ciertas limitacio­
nes en el área de ios pastos en 
las reservas de los piensos. Ta­
les hechos se agudizan tanto 
más en los ganaderos por la fal­
ta de una previsora política de 
construcción de silos forrajeros 
y por prestar menos atención de 
la debida a la mejora de la flo­
ra de los predios destinados al 
pasturaje. 

MEJOR GANADO. — La ser 
lección de los rebaños puede ser 
causa determinante de la re­
ducción numérica, ya que el au­
mento de los rendimientos por 
cabeza permite obtener igual 
cantidad de productos con mu­
chos menos animales en explo­
tac ión 

El censo vacuno de España 
responde, naturalmente, a una 
serie de factores que andan vin­
culados a sus regiones y provin­
cias; factores estos- tan diversos 
como distintas son las condicio­
nes geoclimáticas de los puntos 
Cardinales de la nación. Aten* 
diendo a la aptitud del ganado, 
queda distribuido todo él de la 
siguiente forma: 

) 
C 

) 

\ 
) 
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APTITUD 
Número 

de cabezas 

Leche 654.149 
Carne 94.384 
Carne-ti abajo 138.313 
Trabajo-carne 868.927 
Mixta ... ., 941.245 
Lidia 45.019 

A pesar de que el ganado va­
cuno haya disminuido eo nú­
mero, sus razas lecheras, sin 
embargo, han aumentado. Es 
esto algo que nos señala gráfi­
camente lo que antes afirmá­
bamos sobre los efectos de la se­
lección o mejora de los anima­
les. Las vacas lecheras de cría 
han aumentado su censo, sobre 
el de 1950 ,en un diez por ciento, 
mientras que 'las hembras jóve­
nes de estas mismas' razas le­
cheras io han hecho en más de 
un treinta por ciento. 

Poro como todo el ganado va^ 
cuno no puede n i debe ser le­
chero pues existen otras exigen­
cias de trabajo, carne, etc., es 
en estos otros órdenes donde 
medirse el valo- de las impor­
taciones vacunas que se han 
realizado, tanto para mejoiar 
las razas del país como para 
introduoir tipos que puedan ser 
tanto más interesantes. Tales 
importaciones, estudiadas por la 
Dirección General de Ganade­
ría y canalizadas a través de la 
Junta Coordinadora de la Me­
jora Ganadera, tiende siempre a 
cubrir objetivos amplios y de 
tan marcada importancia como 
sen estos ejemplos que a conti­
nuación citamos:: 

1.2 Importación de sementa­
les para su utilización en la in­

seminación artificial ganadera, 
con lo que se consigue obtener 
de cada ejemplar una gran des­
cendencia pór año. 

2.9 Ganado reproductor, ma­
chos', y hembras, para perpetuar 
¡razas en pureza, con cuya des­
cendencia poder fomentar nue­
vas zonas ganaderas, como son, 
por ejemplo, las nuevas zonas 
regables. 

3.2 Animales que respondan 
a características concretas de 
una región, como tal ocurre 
con la raza South Devon, con 
la que se han dotado las Explo­
taciones Agrarias Familiar e s 
Protegidas de 4a región gallega, 
atendiendo a las" triples exigen­
cias de trabajo-carne-leche. 

4.9 Razas sobrias y resisten­
tes, como es el ganado Santa 
Gertrudis, adaptable a pastiza­
les muy pobres y situados en zo­
nas excesivamente cálidas. 

5.2 Razas como son la Sort-
horn, Hereford y Aberdeen-An-
gus, tanto por razones de expe­
rimentación en nuestras condi­
ciones como por cuanto puedan 
significar de interés en sus cru­
zamientos con 'los ganados indí­
genas. 

He aquí cómo las importacio­
nes, en su mayor parte, no están 
destinadas a cubrir fines pura­
mente experimentales o que ten­
gan repercusión en un reducido 
número de cabezas de ganado, 
sino todo lo contrario, a que 
cada vacuno adquirido sea un 
medio más que contribuya a 
una rápida multiplicación y 
mejora de la cabaña nacional 
bovina. 

f. 

} 
L 

I 

) 
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A ' T O R T A I T " 
Un poderoso incentivo dei turismo: Las Agencias de Viaje 

Turismo orientado y protegido.--iOcúpese usted sólo de sus ma­
letas, lo demás se lo darán resuelto! 

Entre otras "fiebres", el mundo atraviesa 
actualmente por la del turismo. Países de l i ­
mitado nivel económico, como desgraciada­
mente es el nuestro,, donde hasta hace muy 
poco solo, salían al .extranjero una minoría de 
privilegiados, ven aumentar a un ritmo ver­
tiginoso el número de sus turistas en otros 
países. P por lo que se refiere a los extran­
jeros que nos visitan a nosotros, su cifra 
anual está aumentando también rápidamente 
en estos años, como es sabido. 

En el año transcurrido desde el mes de sep­
tiembre de 1957 al de agosto de 1958, ambos 
inolusive, el número de viajeros entrados con 
pasaporte por nuestras fronteras se aproxima 
a los dos millones y medio. A cuya cifra 
hay que añadir los que lo hicieron en t rán­
sito por puertos españoles, más de 600.000, y 
ios autorizados en visita de veinticuatro ho­
ras, otros 165.000. Es decir, que en el citado 
año han pasado ampliamente de ios tres mi­
llones los extranjeros visitantes de España. 

No cabe duda de que uno de los factores 
_que más influyen en este creciente auge del 
turismo es la facilidad existente actualmen­
te para sotucionar todos easos complejos pro­
blemas de transportes, itinerarios, alojamien­
to, etc., que en ocasiones hacían, justificada­
mente, desistir del ivaje. Y ello es debido a 
la eficacísima función de las Agencias de 
viajes. Gracias a ellas, ed viajero no tiene que 
enfrentarse con todo ese cúmulo de detalles 
que si aparentemente parecen insignificanr 
tes, en 'conjunto complican extraordinaria­
mente las vacaciones o el viaje de interés. El 
turista encuentra siempre detrás del mostra­
dor de una de estas Agencias un amable em­
pleado, dotado de eficientes conocimientos 
técnicos y de una gran y necesaria dosis de 
paciencia que sabe encauzar perfectamente, 
por las rutas más idóneas y en das condicio­
nes más apropiadas, los deseos expresados 
por aquél. 

El agente de viajes cumple una misión pri­
mer ísima y exclusiva, proporcionando eil i n ­
grediente desconocido que busca el turista. 

Este paga el importe principal, y la Agencia 
acepta la responsabilidad de una adecuada 
distribución y empleo de los fondos que le 
son confiados. Y lógicamente, teniendo e n 
cuenta que el cliente es el manantial de su 
negocio, ila Agenci ase desvive porque quede 
satisfecho. No resuita exagerado, por lo tan" 
to ,un popular "slogan" difundido por una 
Agencia española que asegura: "Haga usted 
la maleta, Ca Agencia X hace lo demás.. . 

Este gran incentivo del turismo que son 
las Agencias de viajes se está también des­
arrollando en España. Hace tan solo unos 
doce años no llegaba a la veintena ed número 
de estas Agencias existentes en nuestro país; 
en la actuaiidad son ya 65 casas centrales 
con una red de sucursales que se aproxima a 
las 150, situadas éstas, como es lógico', en das 
capitales y localidades de mayor afluencia 
turística, ya que la misión de las mismas no 
se limita a orientar dos viajes de los turistas 
españoles, sino en mucho mayor volumen a 
encauzar los desplazamientos de 'los turistas 
extranjeros en el interior de nuestro país. 

Las casas centrales de nuestras Agencias 
de viajes se localizan prefeientemente en 
Madrid y Barcelona, donde está situado el 65 
por 100 del total, siendo análogo el número 
de las existentes en cada una de estas dos 
capitales. El resto se distribuye entre 'las si­
guientes capitales y localidades:. Alicante, A l -
igeciras, La Coruña, Figueras, Granada, Irún, 
Las Palmas, Mallorca, Pamplona, San Sebas­
tián», Santa Cruz, de Tenerife y Valencia. La 
existencia de esta cdase de entidades comer­
ciales en las tres localidades citadas de Alge-
ciras. Figueras e I rún se debe, indudable» 
mente, ai carácter fronterizo de las mismas. 

Las actividades de estas Agencias de viajes 
son múltiples: venta de billetes y reserva de 
plazas para toda clase de transportes regula­
res; reserva de habitaciones y servicios en ho­
teles; organización de viajes combinados, in» 
cluídos todos dos servicios turísticos de los de­
nominados viajes a "forfait"; organización de 
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viajes y excursiones colectivas; visitas de ciu­
dades y monumentos históricos, etc. 

Ultimamente, y buscando, como es lógico, 
los gustos preferentes del turista extranjero," 
que so inclinan, como es sabido, por nuestros 
originales espectáculos folklóricos, muy espe­
cialmente por los de ambiente andaluz, di­
versas Agencias organizan fiestas camperas 
en ías que no faltan n i la pequeña capea, con 
posibilidades de que el propio turista intente 
dar unos capotazos, a reservas del casi inevi­
table revolcón, n i la juerga flamenca con 
"gitanas" y "calés" de procedencia más o 
menos andaluza... Las visitas, dentro dei día, 
a ciudades y monumentos históricos, como las 
que diariamente organizan las Agencias ma­
drileñas a Toledo, El Escoria'l, el Valle de los 
Caídos, etc., se están extendiendo cada vezi 
más. Y no falta ya tampoco, inspirado en las 
Agencias parisinas que lo venían practican­
do hace tiempo, las visitas nocturnas colecti­
vas a diversas salas de espectáculos; es decir, 
la llamada "visita Madrid de noche". 

La responsabilidad de las Agencias de via­
jes está peí fectamente garantizada en e4 as-
l acto- económico, ya que para su funciona-
mk-nto legal, además de la necesaria inscrip­
ción en el correspondiente registro de la Di­
rección General de Turismo, independiente-
mente de su eñcuadramiento sindioal que co­
rresponde ai Sindicato Nacionai de Hostele­
ría, dentro del cual integran el oportnno 
grupo, precisan depositar una determinada 
fianza. Esta fianza constituye la reserva mo­
netaria, necesaria para satisfacer el importe 
de ¿a indemnización que pudieran decretar 
las autoridades judioiáles como consecuencia 
de alguna reclamación y sirve igualmente 
para cubrir la responsabilidad pecuniaria ad­
ministrativa que, por acuerdo ejecutorio, pue­
da también serle impuesta. La garantía en 
todos ios aspectos de estas eficaces entidades 
comerciales, verdaderos "abogados" y aseso­
res del turista, es total. 

R. ROMERO MONTERO 

' - m m m 

T E R R 1 E N T E —Típica fachada del Ayuntamiento 
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LA M S í m a m i i Là 

Por JOAQUIN XIMEHEZ DE EMBDÜ Y G U L E Z - A R M U 
Ingeniero de Montes (Distrito Forestal de Segòvia) 

Las masas de pinares aptas para laresina-
ción que existen en las llanuras de las pro­
vincias de Valladolid, Segòvia, Avila , Soria y 
Guadalajara, es tán constituidas principal­
mente por el Pinus Pinaster, llamado en 
Casliila pino negral, a cuya resinación nos 
vamos a referir ún icamente , enfocado el te­
ma desde el punto de vista de la pequeña 
propiedad particular. 

En estas llanuras la explotación forestal 
del suelo es obvia, por cuanto son arenas 
pobres y aun movedizas, incapaces de una 
producción mejor, y la faceta industrial, la 
resina sin género de duda, dado el fuste, 
producción de resina y crecimiento de la 
madera. 

El tratamiento y los cuidados selvícolas 
son muy diversos, en teoría y en lo posible, 
para montes de extensiones superiores a las 
200 o 300 hectáreas . Pero nuestra misión de 
hoy se ciñe a asesorar a la propiedad par­
ticular que se ejerce en masas inferiores a 
las 50 hectáreas . 

Cría de pimpolladas 
Sabido es que el procedimiento repoblador 

por excelencia en las llanuras castellanas es 
el desfonde con arado Brovant o de discos, 
el gradeo posterior, la afinación de surcos 
mediante cultivador y la siembra en surcos 
separados dos metros Esta siembra debe 
hacerse con piñón húmedo , a finales de agos­
to o principios de septiembre, cubriendo muy 
poco la semilla (10 kilogramos por hectárea) 
y ahuyentado los pájaros. 

Es de esperar que, a pesar de los años 
ultrasecos que padecemos, la semilla nazca 
a los veinte días, en pleno mes de septiem­
bre. 

Las heladas otoño invernales son de te 

mer, pero no tanto como las sequías veranie­
gas y así, és tas llegan con el pino dedos 
movidas y e i situación tal que se pueda binar 
si se quiere, con un arado romano tirado por 
un borriquillo. 

A los ocho años (no antes), tales pimpolla­
das deben limpiarse de rama baja y espaciar 
los pinos a un marco de dos por dos metros. 
Esta limpia y poda es importante, porque 
cuesta dinero y los productos no pagan el 
trabajo ejecutado. 

A los quince años de vida de la masa, la 
cual tiene unos 8 a 14 centímetros de diáme­
tro normal de corteza, es cuando hay que 
hacer la segunda poda que forme el tronco y 
le limpie de ramas. También se hace la p r i ­
mera entresaca de pimpollos, que deben de­
jarse entonces a un marco de cuatro por cua­
tro metros, con un total de 62.5 pies por hec­
tárea . 

No es aconsejable dejarlos ya a un marco 
d J seis por seis con 272 pies pór hectárea, 
aunque a veces no hay más remedio; pero es 
también absolutamente imposible mantener 
densidades mayores, que ciertos teóricos 
aconsejan, y que en nuestros depauperados 
suelos y con nuestros climas dan lugar a 
masas raquít icas , sin crecimiento ni porve­
nir, incapaces de reaccionar más tarde y que 
se vuelven «reviejos». A los veintisiete años , 
los pinos t endrán de 18 a 22 cent ímetros , y 
entonces es cuando se enfrenta el propieta­
rio ante un verdadero problema. En teoría 
se aconseja que espere a que la masa tenga 
de 23 a 25 centímetros para resinar «a muer­
te» una parte de los pinos, dejando 272 por 
hectárea para la resinación a vida. En la 
práctica, la impaciencia de los particulares, 
por un lado, hace resinar a todos los pinos 
de 25 cm. en adelante, y, dç otro lado, la 
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evolución general de la masa se retrasa enor­
memente esperando, con la densidad de 625 
por hectárea, a que todos los pinos tengan 
de 25 a 30 cm. 

La realidad impone así que, a partir de los 
23 cm. de diámetro normal, los pinos es tén 
separados de 4 a 5 metros, si la masa es re­
gular, y de 3*50 a 4,50 metros si es irregular. 

Resulta, pues, que alrededor de los vein­
ticinco a veintisiete años de edad hay que 
realizar una entresaca de pies cerrados que 
dejen los restantes a un marco de 5 a 5'50 
metros. 

No hay, por lo tanto, en la generalidad de 
lo* casos, que prever resinación a muerte ni 
eliminación sucesiva de pies De otra forma, 
dejando más de 272 a 300 pinos por hectárea, 
correríamos el riesgo de eternizarnos en al­
canzar los 32 cm. de diámetro, como amplia­
mente se ha demostrado en la ejecución de 
proyectos de ordenación Nuestra mera será 
esta de 32 cm de diámetro normal con cor­
teza. 

No debemos olvidar nunca el arrancar to­
dos los años los tocones de las bajas y sem­
brar las hoyas, método de reproducción fácil, 
barato y seguro. 

R e s i n a c i ó n 
En teoría, pues, y si seguimos este proce-

aimiento, nos encontramos en nuestra hectá­
rea de terreno 272 pinos de 32 cm. con corte­
za, que tendrán una edad media de cuarenta 
y cuatro años . También tendremos (no lo oí-
videmos) un mín imum logrado de 600 hoyas, 
esparcidas con pimpollitos de 5 a 10 cm. De 
estos 272 pinos por hectárea pondremos en 
resinación 200, dejando 52, bien esparcidos 
y vigorosos, sin resinar por ahora. 

Turno de árbol a cortar 
Hemos llegado a la consideración del nú­

mero de pies por hectárea, debido a la nece­
sidad de cor.seguir un crecimiento normal de 
la masa. Con tal densidad se pretende lograr 
que todos los pinos lleguen hasta el fin de su 
vida y, por lo tanto, el máximo rendimiento 
de uu pino ser^ el máximo rendimiento del 
monte 

Ei máximo rendimiento maderable de un 
pino eb (normalmente y salvo excepciones), 
en los terrenos de que tratamos, a los 47 cm. 
de a iámetro (con coiteza), a la altura del pe­
cho. Para tales dimensiones alcanza el máxi­

mum de altura (10 a n ' 5 0 metros del suelo 
al punto de diámetro, 10 cm ) y el mayor cre­
cimiento relativo. Su volumen es algo más 
del metro cúbico, y las dimensiones de las 
piezas de la parte no resinada lo hacen ape. 
tecible al máximo; cualquier maderista lo 
sabe. 

Pues bien, esos diámetros se alcanzan a 
edades que oscilan de los noventa a ciento 
diez años ; pero en montes particulares de 
suelo no degenerado puede tardarse noventa 
años y a ú n menos. 

Tomémonos diez años para cortar los pi­
nos agotados y reproducir la masa; nos que­
darán ochenta años del turno de noventa. 
Pues bien, tenemos que buscar un comienzo 
tal de resinación según el cual terminemos 
de resinar exactamente cuando empezamos 
a cortar 

Y eso lo conseguimos con 32 cm. de diáme­
tro normal con corteza. En efecto, dijimos 
que se alcanza tal diámetro a los cuaren:a y 
cuatro años ; 80 — 44 = 36 años , y dadas las 
dimensiones de las caras de resinación, ca­
ben en tal diámetro exactamente seis caras. 

Dimensiones de las caras a resi­
nar, altura 

La resinación, aún sietdo antigua en Es­
paña, se ha llevado, preciso es confesarlo, 
rutinariamente y por un pat rón francés. El 
pliego general de condiciones para la resina­
ción de los montes españoles fué aprobado 
por Real orden de 17 de febrero de 1883 En 
él se establece la cara quinquenal de 3'40 m. 
de alto por 0'12 m. de ancho abajo y O'U m. 
arriba, con un reparto anual de: 

Primer año 0'50 
Segundo a ñ o 0*60 
Tercer a ñ o . 0'60 
Cuarto año 0 80 
Quinto año 0'90 

T O T A L . . . . S^O 

La máxima producción de resina ha proba­
do el Instituto Forestal de Investigaciones y 
Experiencias que se logra, para una deter­
minada anchura, por el n ú mero de picas da­
das, con independencia de la profundidad y 
longitud total. Pues bien, 40 picas en una 
campaña , a razón de 13'50 milímetros, su­
ponen 54 cm. Un margen de cinco centíme­
tros para la primera pica de cada año nos 
dará 60 cm, para la entalladura anual. Eo 
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seis años y con seis cent ímetros que dejemos 
sin resinar en la parte inferior del árbol , nos 
dará un total de 3*66 m , altura que puede 
conseguirse en todos los árboles hoy en día 
y que es sólo superior en 26 cm. a la altura 
actual. 

Anchura y profundidad 
La anchura influye en la producción de re­

sina, pero la anchura indefinida inutiliza ex­
cesiva cantidad de madera y disminuye el 
número da caras posibles. Por eso el exceso 
de anchura, y sobre todo el «revirado» (cam­
bio de dirección de la cara) se castigan por la 
Administración Forestal con gran severidad. 

Aceptamos las anchuras actuales de 12 cm. 
en la parte baja de la cara de 3'49 m. y de 11 
cm. en la superior. 

Aceptamos asimismo la profundidad de 
r50 cm. en tales condiciones y, de momento, 
aunque no sea aceptable a secas, operemos 
una entrecara de tres cent ímetros , como 
ahora viene haciéndose. 

Número de caras 
En las condiciones dichas anteriormente, 

el diámetro de resinación de 32 cm. con cor­
teza es de 27 sin ella, y admite perfectamente 
seis caras, como se demuestra con fórmulas 
conocidas en la técnica forestal. 

Muy malo ha de ser el monte de las l lanu­
ras castellanas que con 32 cm. de diámetro 
normal con corteza no admite seis' caras* Y 
muy malo si a los treinta años no ha cerrado 
la primera dando uo repulgo de 11 cm. entre 
la primera y la segunda. 

En suma, pues, nuestro sistema es de seis 
entalladuras de O'GO metros más seis cen­
tímetros para el pote; 3166 metros de altura 
total, 12 cm. de latitud de cara abajo, 11 cm. 
arriba, profundidad 1'5 cm. y seis caras pa­
ra diámetro medio con corteza del árbol de 
32 cm. Los pinos a resinar, si son cerrados, 
deben numerarse con pintura blanca indele­
ble, y si no negra, en cara vieja. 

Entre caras 
Para las entrecaras se señala en los pl ie­

gos de condiciones la anchura de tres centí­
metros. Sin embargo, los estudios del insti­
tuto Forestal de Investigaciones y Experien-
Clas afirman rotundamente que debe pros­
cribirse 

Se comprende que es verdaderamente fá­

cil y c é m o d o para el resinero, terminada una 
cara, empezar inmediatamente otra al lado, 
pero se comprende también que con un poco 
más de atención en el señalamiento de los 
pinos tendría ventaja para el vigor general 
de la masa hacerlo con más separación, sin 
perder por ello superficie. 

El sistema es bueno, pero adolece de dos 
defectos. El primero es que no es tan fácil 
habituar al resinero a tal orden, por lo que 
exige un cuidadoso señalamiento con pintura 
indeleble en el centro de la cara que se quie­
re abrir, lo que exige tiempo y gastos. El se-
gUHdo es que reparte los crecimientos igual­
mente por todos los repulgos, con lo que 
sólo debe emplearse cuando fundadamente, 
o por el crecimiento de la masa, o por haber 
empezado la res inación en diámetro grande, 
aspira a diez o más caras. 

Agotamiento del pino 
Según lo anterior, comenzada la resina­

ción se nos agotará el pino a los treinta y 
seis a ñ o s . Si el monte es grande (más de 50 
hectáreas) , un estudio previo de escaloña-
miento de la masa en rodales lo habrá pre­
visto, ordenando las cortas de reproducción 
y los trabajos selvícolas de repoblación esca­
lonadamente t ambién . 

Si el monte es pequeño , no convendrá 
siempre cortar con prisa, arrancar los toco­
nes, gradear con arado, sembrar, etc., para 
obtener pimpolladas y armarse de paciencia 
esperando a que maduren, reproduciendo el 
ciclo. 

Nos sucederá una de estas cosas: 
1 0 La pimpollada procede de siembra y 

no fuimos previsores porque resinamos todo 
el pinar de golpe sin sembrar los hoyos de to­
cones arrancados en las entresacas. 

2. ° Que, aun procediendo la pimpollada 
de siembra y habiendo puesto todo el pinar 
en resinación, tuvimos éxito en la siembra 
de hoyos de tocón de las entresacas y, por lo 
tanto, hay pimpollos y hasta latizos y rollaje. 

3. ° Que, procediendo el monte de siem­
bra, no hayamos sido ambiciosos y, estable­
ciendo una reserva, no se hayan abierto 
todos los pinos, sino dejando reservas, amén 
de haber sembrado hoyos de tocón, etc (Los 
52 árboles padres de nuestro ejemplo) 

4 0 Que, procediendo el monte de otro 
irregular en el que van llegando los pinos 
escalonadamente al diámetro de resinación, 
se siga así y haya de todo. 
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En eslos dos últimos casos podremos se­
guir anualmente cortando lo agotado, sem­
brando hoya de tocón, ayudando en los cla­
ros con casillas de repoblación y aun em­
pleando el arado, sembrando y poniendo en 
resinación lo que se incorpore. 

En el segundo caso, si bien aparentemente 
tenemos monte aunque cortemos, habremos 
de esperar forzosamente la madurez de la 
masa. En este momento, si se ha resinado 
como decimos, no debemos mostrarnos ava­
ros como antes. Aunque tenga algún repul­
go, deberemos cortar la tercera parte de lo 
agotado (tendrán entonces ochenta años) , a 
fin de espaciar la masa, y provocar la dise­
minación y repoblación en los hoyos. Caso 
de no haber dejado la reserva de 52 por hec­
tárea. 

Sean, por ejemplo, 500 los pinos agotados. 
Nos tomaremos diez años . 

Elegiremos 520 esparcidos y de los del 
peor repulgo, y los cortaremos. Los 250 que 
quedan, si hemos elegido 32 cm. el diámetro 
de resinación y resinado «en estrella», malo 
será que, por lo menos, a 125 no les quepa 
una séptima cara. Los resinaremos así, nu­
merándolos con pintura verde. Los otros 125 
los numeraremos de gris y los resinaremos 
por repulgos o por «caras múltiples» (sistema 
del que trataremos luego) 

A los tres años , éstos de número gris ha­
brá que cortarlos. A los seis años tendremos 
125 pinos de séptima cara agotados. Cortare­
mos 60 y el resto lo resinaremos por repul­
gos o «caras múltiples», con lo que t irarán 
cuatro años más como mínimum. Es seguro 
que en estos diez años se nos hab rá repo­
blado la superficie aclarada y habrá entrado 
en diámetro de resinación, parte de la masa 
no madura que ya existía. 

En el primer caso, no hay más remedio 
que aclarar la masa, repoblar como al prin­
cipio se dijo, lograr la pimpollada en estado 
de monte bravo y cortar los restantes. 

Producir rssos para repoblar después sin 
ser cubierta alguna, es peligroso tal como 
vienen los años , aunque la repoblación se 
hagd con la clásica mezcla de centeno. 

Procedimiento de caras múltiples 
Este sistema lo ha estudiado profunda­

mente ei ilustre Ingeniero de Montes don 
Fernando Nájera Angulo, y ha dado fan­
t á s t i c o s resultados. 

Sin prejuzgar de su a p l i c a c i ó n masiva 
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en E s p a ñ a , h a r í a n bien los propietarios 
particulares que tienen pinares teórica-
mente agotados en solicitar información 
para su caso de la S e c c i ó n de Resinas 
del ^Instituto Forestal de Investigaciones 
y E x p e r i e n c i a s » . Se trata, en suma, de 
resinar con cinco entalladuras de 24 mi. 
l í m e t r o s de ancho y 10 milímetros de 
profundidad. Y s i los repulgos no lo 
admiten, con tres o cuatro, o bien seis o 
siete. E l sistema requiere herramienta o 
mano especial , y es ú t i l í s i m o . 

Otros cuidados selvicolas 
Son la p r o h i b i c i ó n s i pastoreo, la regu-

lac ión de la cogida de brozas y la regla­
m e n t a c i ó n de r e c o l e c c i ó n del piñote. 

E l ganado, s i la masa no es grande y 
con tramos maduros dé cuarenta a se­
tenta a ñ o s , que aun han de tardar en cor­
tarse, no debe entrar en esta clase de 
montes. Cuando se repuebla debe el pro­
pietario solicitar la dec larac ión de tallar 
del Distrito Forestal , a fin de ser excep­
tuado del p o l í g o n o de pastos. 

Esto e n t r a ñ a problemas que no tienen 
en muchos pueblos otra solución que la 
c o n c e n t r a c i ó n parcelaria, la concentra­
c ión de pinares, la c o n v e r s i ó n en pasti­
zales mejorados de los paupérrimos pa-
sios actuales y la e v o l u c i ó n hacia el ga­
nado semiestante 

L a s brozas o barrujo, compuestas de 
a c í c u l a s c a í d a s , debieran enterrarse en 
el suelo. S u alto valor y utilidad enorme 
obligan a transigir con la recogida. No 
debe recogerse en los sitios en repobla­
c i ó n , salvo que sea tan excesiva la capa 
que impida la llegada de semilla al suelo. 
Debe recogerse solamente con bieldos 
de madera c o n . p ú a s separadas ocho cen­
t í m e t r o s . Todo otro bieldo es daño­
s í s i m o . 

E l p i ñ o t e no debe autorizar el propie­
tario a que lo recoja nadie. Puede reco­
gerlo é l , pero no de los sitios que estén 
en r e p r o d u c c i ó n . 

L a gran propiedad 
Naturalmente que toda propiedad fo­

restal , cualquiera que sea su superfíd6» 
a ú n m í n i m a , necesita de asesorainieB 
t é c n i c o . Asesoramiento a seguir; porfl 
no es digno consultar al médico paraW 
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go seguir les consejos de un curandero 
cualquiera. 

Pero s i el monte es de 50 o m á s h e c t á ­
reas, precisa un estudio en regla, que no 
deben eludir los propietarios, porque en 
ello se cifra la rentabilidad y perennidad 
del monte. Este estudio es, por otra par­
te, exigible a tales propiedades por el 
Distrito Forestal de la provincia. 

La concentración de propiedad 
Prolijamente hemos escrito sobre el 

asunto, y a ú n en otra o c a s i ó n volvere­
mos aquí sobre el tema. A p u n t é m o s l o 
nada m á s ahora. Estamos en los tiempos 
de la c o n c e n t r a c i ó n parcelaria. Y de la 
forestal, ¿qué? L o s propietarios debie­
ran , como m í n i m u m , unirse en Coope­
rativas para el tratamiento c o m ú n de sus 
montes (no s ó l o para la venta en c o m ú n 
de sus resinas) . A s í p o d r í a ser cuidada y 
atendida l a masa. 
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importancia ce los pastos 
Por SAMUEL MELO 

Los pastos constituyen uno dé Jos grupos de 
plantas más comunes en la tierra, y comprenden 
miles de especies. En el uso común de la pala­
bra, se incluye entre los pastos a las gramíneas 
forrajeras, o pastos propiamente dichos, y a otras 
especies herbáceas de que se alimenta el ganado, 
principalmente las leguminosas, que crecen aso­
ciadas con los mismos. Tal vez la característica 
principal de los pastos es el hecho que tradició-
nalmente el hombre no los cosecha, sino que 
sirven directamente de alimento para el ganado 
en todas las etapas de su crecimiento. Por este 
motivo, su importancia aumenta en proporción 
a la altura y latitud, en sitios donde los cereales 
y otras plantas no maduran por lo corto del ve* 
rano y las bajas tempeíaiuras del ambiente. Por 
ejemplo, el 98 por 100 de las tierras agrícolas de 
Islàndia consiste de praderas. Una situación simi­
lar existe en las altiplanicies de los Andes, Los 
pastos revisten también ura importancia capital 
en las tierras de humedad insuficiente que se 
encuentran en la vecindad de los desiertos y en 
las zonas muy oxidadas y de baja fertilidad en 
las regiones semipaníanosas de les trópicos, don­
de las sales minerales se pierden por infiltración. 
Por tanto, los pastos ocupan una proporción 
mayor de las tierras útiles que cualquier otro 
grupo de plantas, excepto los bosques. 

En la América latina las proporciones son 
como sigue: de una superficie total de 2 058 mi­
llones de hectáreas, los bosques cubren el 41 por 
103; tierras áridas, zonas urbanizadas o monta 
ñas incuitlvables, 31 por 100; praderas, dehesas 
y otras tierras cubiertas de pastos, 23 por 100; 
tierras de cultivo, 75 por 100. 

Se verá por estos datos que los pastos consti­
tuyen más de las 4/5 partes de las tierras agríco 
lamente útiles (sin comprender los bosques), y su 
importancia desde el punto de vista de la alimen­
tación es enorme. Además, los pastos son uno 
de los factores más directos de la creación y 
conservación de suelos fértiles, y son un medio 
cápital para la restauración de suelos gastados 
por el abuso del hombre (cultivo sin rotícióti 
plantas agotadoras). 

Los verdaderos pastos cubren el suelo y lo 

juntan con sus raíces, agregando materia orgáni-
ca y reduciendo la erosión. Las leguminosas, ppr 
medio de las bacterias siempre presentes en sus 
raíces, fijan el nitrógeno del aire y lo depositan 
en la tierra, contribuyendo así también a mejoiaf 
la fertilidad del suelo. 

Para aumentar la producción de alimentos, 
por lo tanto, en términos generales, no es reco­
mendable el reducir las superficies cubiertas por 
los pastos para someterlas a la reja del arado y a 
cultivos en surcos, sino más bien el mejorar los 
pastizales y aúíi extenderlos a aquellas tierras 
donde la poca proiundidad de la capa vegetal o 
el declive excesivo no permiten la arada periódi 
ca sin poner en peligro la estebilidad del suelo. 

La utilización de los pastos como alimento 
directo para el ganado, es tal vez anterior a la 
agricultura propiamente dicha. Pero el cultivo de 
pastos y leguminosas como un medio directo de 
reducir los costos de producción de la leche y 
carne, es el resultado de prácticas y conceptos 
agrícolas desarrollados recientemente. En el mo­
mento presente, los pastos —y al decir pastos me 
refiero a jos pastos propiamente dichos y tam­
bién a las leguminosas asociadas— están ocupan­
do un lugar cada vez más importante en los pro­
gramas admir.isírativos de las granjas america­
nas. Constituyen un cultivo que se traduce en 
utilidades extraordinarias en la forma de carne y 
productos lácteos. 

Algunos de los ingenieros agrónomos más 
destacados de los Estados Unidos, aseguran que 
un aumento de un 23 por 100 en la superficie de 
las tierras dedicadas a pastizales es justificable 
para lograr un tipo más eficiente y permanente 
de agricultura. 

L%s proporciones entre las tieiras de paitos Y 
los terrenos de cultivo en surcos o hileras que 
existen actualmente en la América latina, no jus­
tificaría un aumento posterior en los pastizales; 
sin embargo, es necesario reconsiderar la distri­
bución d :sde un punto é e vista más científico, 
tomando en cuenta la topografía y la estructura 
del suelo, con mira especial a los requisitos esta­
blecidos por las prácticas modernas de conserva­
ción de suelos y de rotación de las cosechas, 
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piáctlcas ambas que son imprescindibles en al­
gunas regiones de nuestro continente. Si bien los 
pastos no pueden, ni deben suplantar a los cerea­
les u otros cultivos importantes, como el algodón 
o el café, es necesario tener en cuenta que los 
pastos reducen o evitan la ruinosa erosión que 
reduce o aniquila la productividad de grandes 
extensiones de terreno. Un campo cubierto de 
pasto posee la mejor protección natural ante los 
fenómenos atmosféricos que causan la erosión. 
Por otra parte, los p&stos constituyen un excelente 
alimento para el ganado, forrajes nutritivos y 
apetitosos que pueden ser producidos a un costo 
muy bajo. Las leguminosas, siempre asociadas 
con los pastos, son verdaderos restaurantes del 
suelo, que mejoran la tierra y aumentau la pro­
ductividad de los cultivos de rotación. 

Experimentos en Minnesota, por ejemplo, 
produjeron 238 kilos de substancias nutritivas 
digeribles por hectárea con pastos modernos, en 
comparación con 2.332 producidos por cultivos 
en surco, a un costo de 99 centavos de dólar por 
cien kilos, contra 1'96 dólares para los cultivos 
de surco. Experimentos en North Carolina de­
mostraron que el costo de producir cien kilos de 
nutritivos digeribles, por medio de pastos, fué 
de 1'27 dólares, mientras qne el pienso de alfalfa 
cuesto 2'97 por 100 kilos de nutritivos digeri­
bles, el maíz 3'88 y la avena 4'36. Y el Departa­
mento de Agricultura de los Estados Unidos 
agrega que la mayoría de los ganaderos pueden 
reducir una gran proporción de los forrajes con­
centrados que normalmente aliment» n al ganado, 
manteniendo a pesar de ello íntegra su produc­
ción de leche, siempre que dispongan de forrajes 
de alta calidad, producidos por pastizales bien 
cultivados y administrados Sin embaigo. debido 
a su masa, una vaca normal no puede consumir 
suiideníe pastura para obtener todos los nutriti -
vos que necesita para una producción máxima 
de leche. Por esta razón los pastos tienen casi 
siempre que suplementarse con algún grano o 
tnezcla concentrada; pero no antes de que la vaca 
^aya tenino oportunidad de llenarse con las pas­
turas más económicas. 

Cuando se trata de ganado de carne, los pas­
tos son sin duda el modo más' económico de en­
gordar el ganado, y un pasto de buena calidad, 

forma natural o como ensila je. tiene todos 
os elementos necesarios para producir reses 
magníficas para los mataderos, sin necesidad de 
implemento alguno en forma ds granos o con­
centrados. Un ranchero de Nebraska que antes 

mentaba su ganado de carne con granos y 
ensila je de maíz y heno, ha reducido sus costos 

de producción de 4.500 dólares a 100 dólares en 
cinco años, cambiando del cultivo de cereales a 
un progrema de pastos. Actualmente produce 
580 kilos de carne por hectárea, alimentando 
con pastos solamente, y añade que su meta es 
producir mil kilos de carne por hectárea. Este 
record es típico de los ganaderos que engordan 
sus reses con pastos bien seleccionados y explo­
tados científicamente. 

El caso de una granja lechera de treinta hec­
táreas en Ohío, donde se introdujo un programa 
moderno del cultivo de pastos, obtuvo buenos 
resultados al cambiar de un 25 por 100 al 60 por 
100 de su superficie en pastos. (Una * unidad de 
nutrición" es la cantidad de forraje necesaria 
para obtener el mismo resultado productivo que 
se logra con una libra de maíz), 

AGRICULTURA DE PASTOS 

Cuando las condiciones climáticas, topo­
gráf icas y la estructura del suelo son favora­
bles para la producción de cultivos de hilera, 
es ventujoso también el introducir la rotación 
de cultivo alternado de pastos perennes y legu­
minosas forrajeras, para lograr una estabili­
dad permanente y aún el mejoramiento pau­
latino del suelo. P. V. Cardón, en su libro 
*Our Aim a Permanent Agriculture>, define 
la agricultura de los pastos como: el uso de 
los pastos y leguminosas, solas o en rotación, 
de acuerdo con los sistemas agronómicos más 
adecuados para la tierra en diferentes regiones 
y condiciones, con la inclusión adecuada de 
plantas de raíz , verduras, frutas, fibras y co­
sechas especializadas para cumplir los fines 
económicos del agricultor. 

E l período de tiempo, los años o el número 
de estaciones que se ara la tierra o se dedica 
a los pastos, depende de factores tales como 
la fer t i l idad y la susceptibilidad del suelo a la 
erosión, la vida útil de éstos y el costo de es-
tablecerloi, después de un año o más de cul t i ­
vos de arado Si la fer t i l idad del suelo se 
mantiene aplicando a l terreno los minerales 
extraídos por las cosechas y el pastoreo del 
ganado, la producción total se aumenta tam­
bién para los otros cultivos incluidos en el 
programa de rotación. 

El agricultor progresista debe usar la tie­
rra en la forma más adecuada desde el punta 
de vista físico, biológico y económico. En otras 
palabras, la agticaltura eficiente depende del 
aprovechamiento de la tierra en forma que se 
asegure su productividad satisfactoria v con­
tinua. Esto es un punto de vista muy diferente 
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a l dedicar la mayor extensión posible de tierra 
a l cultivo que ofrezca los mejores precios en 
ese momento, o al pastorear el mayor número 
posible de animales que puedan mantenerse 
consumiendo hasta la últ ima hoja de pasto v 
hierba, tan pronto como ésta.emerge del suelo 
E l uso de la tierra, de acuerdo con su capaci­
dad, produce una agricultura más diversifi­
cada que asegura a la larga entradas más 
constantes para el agricultor; ya que el rendi­
miento y los precios de varios productos arro­
j an un promedio que no varia en n ingún caso 
tan extremadamente como el precio de un pro­
ducto solamente. La necesidad de una mayor 
diversificación en las cosechas es palpable en 
toda la América latina. Combinada con la ro­
tación de pastos y leguminosas, mejora no 
sólo la calidad y estabilidad del suelo, sino 
también la calidad y la cantidad de los pro­
ductos. 

Para introducir un programa moderno de 
pastos, lo primero es reconocer las clases de 
suelo de que se dispone —arenoso, arcilloso, 
húmedo o rocoso—. Esto ayuda a seleccionar 
los pastos que m á s se adapten a cada campo. 
El paso siguiente es analizar el suele para 
establecer sus característ icas de acidez á l c a l i ' 
nidad, para descubrir s í es necesario agregar 
un agente neutralizador. En suelos ácidos es 
necesario agregar cal. Es imposible el tratar 
de recomendar aqu í las mejores semillas para 
cada terreno y región de nuestro continente, 
pero las autoridades del Ministerio o Secreta­
r la de Agricultura de cada pa ís , a s í como las 
escuelas de agricultura, pueden generalmente 
recomendar las mezclas que produzcan el me­
j o r rendimiento en cada territorio. 

En muchas regiones, pastizales viejos y 
muy usados no han sido nunca renovados con 
semilla. Simplemente se dejan que produzcan 
naturalmente el pasto y la hierba, y el ganado 
come lo que puede. La aplicación de fe r t i l i* 
zantes y el pastoreo planeado en rotación de 
una pradera a otra, bastan muchas veces para 
renovar y enriquecer tales pastizales. Sin em­
bargo, una nueva siembra con una mezcla 
bien seleccionada de semilla, produce casi 
siempre resultados sorprendentes. Una serie 
de pruebas llevadas a cabo en un per íodo de 
cinco años, han demostrado que los prados 
permanentes a s í renovados producen un 50 
por 100 m á s de leche por hectárea, durante 
cuatro años después de la siembra, en compa­
ración con los prados sin renovar. Para esti­
mular la «autopropagación» por semilla en 

AGRUPACION FORESTAL 

un prado agotado, debe dividirse por lo menos 
en tres secciones para el pastoreo en rotación 
de cada una. E l ganado se apacienta comen­
zando en una sección diferente cada año, de 
modo que un prado quede siempre libre inme­
diatamente antes de madurar la semilla e in­
mediatamente después de la madurez de ésta. 

Cómo preparar la tierra y qué implementos 
usar, depende de la naturaleza del suelo, del 
uso que haya tenido anteriormente y del equi­
po disponible Para preparar la siembra en 
prados cubiertos de brozas y vegetación bar­
da, se puede usar una cortadora rotativa ac­
cionada por la toma de fuerza del tractor ( ¡y 
T, j u l i o 1952) o un *Bushwacker* pesado y 
desmenuzar la vegetacióa existente. Puede 
usarse también un arado de discos o rastra 
pesada de discos, que elimina generalmente 
hasta el 90 por 100 de la vegetación y afloja 
a l mismo tiempo la tierra. Resultados simila­
res pueden obtenerse quemando la vegetación, 
pero este método tiene la desventaja que es a 
veces difícil de controlar y, por lo tanto peli' 
groso. En tierras susceptibles a la erosión, el 
quemar la vegetación produce graves conse» 
cuencias. En contraste con esto, las cenizas 
proporcionan una base ideal para establecer 
pastos perennes. Además, en regiones trópica' 
les y semitropicales, el quemar la vegetación 
es a veces una necesidad para mantener a raya 
a los insectos que atacan a l ganado. Las opi­
niones son sumamente diversas en este punto 
y no se han hecho aún estudios suficientes 
para establecer un criterio definitivo que po­
der seguir. 

Cuando se trata simplemente de enriquecer 
pastizales donde la vegetación nociva no al­
canza grandes proporciones, y el problema 
consiste simplemenee en agregar pasto, la 
siembra puede hacerse a menudo sin ninguna 
preparación, con una mezcla adecuada de 
semilla de pasto y leguminosa, por medio de 
una sembradora a voleo o por medio de un 
avión, s i se trata de grandes extensiones de 
terreno. En Wyoming, Estados Unidos, se ha 
demostrado que el ^agujerear» el terreno, for­
mando cavidades superficiales de diez por 
trece centímetros, a intérvulos de 0l6 a V t t 
metros, produce un aumento de un 33 por 100 
en la germinación y rendimiento del pasto 
agregado. Estas cavidades se forman automá­
ticamente con ana rastra de discos, en la cual 
los discos individuales se montan descentra' 
dos. Un aditamento sembrador puede montar­
se en la misma rastra. Las cavidades reducen 
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algo la vegetación existente y conservan el 
agua para las plantas remanentes en el terre­
no Además, forman una sementera excelente 
para el nuevo pasto. E l pasar una rastra de 
discos superficial por el terreno da también 
resultados satisfactorios, ya que ésta no des­
truye completamente el pasto existente y pro­
duce una sementera muy adecuada para la 
nueva semilla. La rastra tiene la ventaja tam­
bién que esparce e incorpora el estiércol exis­
tente en el campo. También en este caso es ne­
cesario considerar la calidad y cantidad del 
pasto existente, antes de decidir sobre la con­
veniencia de pasar una rastra de discos antes 
de espaciar la semilla. 

Cuando se trata de establecer los pastos 
en terrenos recién desmontados o en sitios 
donde no existía anteriormente un pastizal 
más o menos bien establecido, es necesario a 
menudo nivelar la tierra con un arado de dis~ 
eos, para evitar que el agua se encharque o 
deslave el terrenc. Se puede asar una rastra 
pesada de discos amuescados (tipo *bush and 
bog*), para aislar la senentera y enterrar los 
restos de la vegetación. Los terrenos se des-
hacen con un rodillo o con una combinación 
de rodillo y rastra de dientes flexibles Esta 
máquina labra a l mismo tiempo la tierra. E l 
suelo debe quedar en todo caso bien esponja­
do y también nivelado v aislado como sea po­
sible Si el terreno tiene declives fuertes, o está 
sembrado de quebradas, se construye a veces 
diques para disminuir la fuerza de las co­
rrientes Cuando la tierra está muy dura y 
compacta, será inclusive necesario labrarla 
con un arado de discos, aunque en la mayoría 
de los casos ana rastra combinada de discos y 
dientes flexibles será suficiente para preparar 
la sementera a la profundidad adecuada. 

Cuando el pasto se siembra en un programa 
de rotación en tierras aradas o barbechadas 
anteriormente, la misma rastra de rodillos y 
dientes flexibles o un rodillo simplemente, son 
suficientes púra preparar el terreno. 

La siembra se hace generalmente coa una 
sembradora a voleo-, en cuyo caso es conve­
niente pasar después por el terreno un rodillo 
m aprisione la tierra y entierre la semilla, 
o puede usarse una sembradora especial para 
pastos, que deposita la semilla v apisona el 
terreno en ana pasada. Esta máquina asegu­
ra el aprovechamiento m á s eficiente de la se-
™llla, ya que la dosifica uniformemente y la 
aepos/ía a una profundidad máxima de trece 
wilmetros, la profundidad más adecuada pa­

ra la germinación. E l rodillo delantero de es­
ta sembradora pulveriza los terrones, hacien­
do innesario el pasar un rodil lo pulverizador 
previamente, y el rodillo posterior apisona 
suficientemente la tierra alrededor de lá se­
mil la . 

E l combinar los pastos con leguminosas 
constituye el método más conveniente, y cono­
ciendo el ciclo de vida de las diferentes plan­
tas forrajeras, es posible determinar las mez­
clas m á s convenientes. Clasificadas por su 
ciclo de vida, las plantas forrajerras se d iv i ­
den en tres categor ías : 

1. Perennes.—Plantas que duran tres . 
o más años . Se adaptan bien, por lo tanto, 
para pasturas permanentes y rotación de lar­
go plazo. La alfalfa (Mendicago sativa) y el 
trébol ladino (Tribolium ladinam), pertenecen 
a este grupo, as í como muchos pastos impor­
tantes, tales como el fleo {Phleum pratenseJ, 
el bromo (Bromas pratensis, B. aus t ra l ià , 
B inermis y otras especies), el dáctilo (Dac-
tilus gromerata), la espiguilla (Proa praten­
sis), la cañuela (Festuca pratensis), el a g r ó s -
tide (Agrostis alba), pasto elefante (Pennise-
tum purpurem), etc. 

2 Bienales.—Completan su ciclo de v i ­
da en dos años . E l trébol rojo (Triffolium 
pratense), el trébol híbrido (Triffolium hybry-
dum) y el trébol oloroso (Melitotus officina-
l is) , son tal vez los representantes más impor­
tantes de este grupo. 

3. Anuales.—Independientemente de la 
época de siembra, estas plantas crecen y ma­
duran en un año o menos Los más importan­
tes son el trébol encarnado (Triffol ium incar-
natum), veza (Vicia s Uva), el soya (Soja 
híspida) , las lespedezas (Lespedeza istriata, 
L stipulacea, etc) y los sorgos (Sorgham 
egyptuicum, S. aethips, S. cafrorum, etc.). 

FERTILIZADO 

Los pastos, como cualquier otro cultivo, deben 
fertilizarse para lograr máximos rendimientos. 
Para suelos ácidos es necesario aplicarles cal en 
otoño y enterrarla con una rastra de discos. Si el 
suelo necesita fosfatos, apliquelos al principio de 
la primavera Unos 225 á 350 kilos de superfos-
fato al 20 por 100 por hectárea, dan los mejores 
resultados. Los nitratos son importantes para los 
verdaderos pastos, ya que las leguminosas fijan 
por sí mismas el nitrógeno del aire. Cantidades 
adecuadas de potasa y pequeñas cantidades de 
boro son necesarias para lograr una buena cose-


